
Estadísticamente, los cristianos son 
una minoría dentro del mundo árabe. 
Pero de ninguna manera constituyen 

una minoría cultural, ya que 
comparten la misma cultura árabe y 

los mismos derechos y deberes 
cívicos. El criterio cuantitativo no es 
lo que cuenta, sino el cualitativo, en 

conformidad con las parábolas 
evangélicas de la sal y la levadura. 

Los cristianos árabes tienen un rico 
patrimonio que compartir con sus 

conciudadanos y con los cristianos de 
Occidente, además de un testimonio 

que ofrecer como cristianos dentro del 
mundo musulmán. Lo que mejor los 

define es su vocación ecuménica de 
puentes entre las diversas Iglesias 

cristianas, entre Oriente y Occidente, 
entre el cristianismo y el islam, entre 

el islam y el judaísmo. 

La actual situación de los cristia­
nos que viven en el mundo árabe 
constituye un motivo de preocu­
pación para la mayoría de ellos y 
para las Iglesias cristianas. Pero 
una cosa es preocupación y otra 
muy distinta desánimo. Ahora 
bien, bajo mi punto de vista, no 
hay motivo para el desánimo. Los 
motivos por los que a veces nos 
sentimos desanimados son sobre 
todo de índole personal, sin un 
fundamento objetivo: nacen de 
las personas, de los grupos y las 
comunidades concretas. Cierta­
mente, desde el punto de vista 
demográfico, el porcentaje de 
cristianos disminuye lenta, pero 
regularmente. Los recuerdos del 
pasado generan angustia entre al­
gunos cristianos. No se puede 
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negar el debilitamiento de todas 
las comunidades cristianas: cal­
dea, siria, armenia, etc. Pero vivir 
el pasado de manera emotiva no 
es una postura constructiva, e ig­
norarlo no ayuda a construir el fu­
turo. Desde mi punto de vista, el 
problema se plantea de la manera 
siguiente: ¿cómo debemos situar­
nos hoy los cristianos, escu­
chando en primer lugar a la razón 
y después a los sentimientos, ante 
lo que estamos viviendo y ante lo 
que hemos vivido? 

Otro motivo de preocupación 
nace de la evolución socio-polí­
tica y cultural de toda la región 
desde hace unos cincuenta años a 
esta parte, desencadenada sin 
lugar a dudas por la creación, en 
medio de la región, del Estado de 
Israel en 1948, con todas las reper­
cusiones y cambios que ha provo­
cado. Estos cambios políticos han 
tenido un impacto fortísimo en la 
situación sociológica, económica 
y cultural de los cristianos. Los 
cristianos han experimentado de 
una manera particular esta deses­
tabilización de la región, que ha 
llevado a no pocos a emigrar, algo 
que nunca se había dado (por 
ejemplo, entre los coptos, los cal­
deos y los sirios), y ha producido 
también una pérdida de lide­
razgo, acentuada, en el caso del 
Líbano, como consecuencia de 
una larga guerra (1975-1990). 

Este breve resumen de la situ.a­
ción revela un problema real y 
serio, pero no una trágica fatali­
dad. ¿Qué hacer ante el debilita­
miento demográfico y socio-polí­
tico de los cristianos? ¿Hay que 
concluir que cada vez les queda 
menos espacio en el mundo árabe 
y que, por tanto, deben prepa­
rarse a salir de él? A este respecto, 
quisiera recordar lo que escribie­
ron los patriarcas católicos de 
Oriente en al párrafo 20 de su se-
~nda carta, fechada en la Pascua 
) ·de 1992: «Recordamos lo que diji-
1 mos en nuestro orimer Mensaie: 
' "La Iglesia no se ~ide estadísti~a-

mente, por cifras, sino por la con­
ciencia viva que sus hijos tienen 
de su vocación y de su misión. Es 
hora de transformar los datos 
cuantitativos en factores cualitati­
vos. La energía espiritual ha de 
ocupar el lugar del volumen nu­
mérico. Por ello, debemos liberar­
nos de cuantas consecuencias psi­
cológicas y sociales deletéreas 
ha causado nuestra condición 
histórica de minoría, como de la 
tentación de replegarnos sobre 
nosotros mismos, de la falta de 
confianza, del complejo de perse­
cución, de marginación o de diso­
lución: 11N o temas, pequeño re- r 
baño" (Le 12, 13)». _J 

De acuerdo con los patriarcas ca­
tólicos, pienso que el valor del 
cristianismo no reside en unas es-
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tadísticas brf~antes. No por ser la 
religión más extendida en el mun­
do, el cristianismo es una «gran» 
religión. El judaísmo, por ejem­
plo, es una «gran religión», aun­
que apenas cuenta 16 millones de 
adeptos. Se trata de cambiar por 
completo el criterio cuantitativo, 
para pasar a un planteamiento 
cualitativo. Las imágenes que 
Jesús emplea en el Evangelio para 
representar el Reino de Dios y la 
comunidad cristiana en acción 
-las imágenes de la sal, la luz y la 
levadura1 hablan de una pequeñí­
sima minoría extremadamente ac­
tiva y dinamizadora. Una pizca 
de sal da gusto y sabor a todo un 
puchero de sopa; un poco de leva­
dura hace subir a una gran canti­
dad de harina. Conviene recordar 
también que, en la metáfora evan­
gélica de la sal, el sabor depende 
de su dispersión: si permanece 
concentrada en una parte del ali­
mento, entonces esa parte queda 
demasiado salada; y el resto, de­
masiado insípido. De la misma 
manera, los cristianos pueden in­
fluir y tener un peso en la socie­
dad cuando se encuentran disper­
sos en todo el cuerpo social. La 
primera dispersión de los discípu­
los, tras la persecución, constituyó 

1 Estas tres imágenes (cfr Mt 5, 13-16 y 13, 
33a) están citadas en la carta de los 
Patriarcas de Oriente: La présence chré­
tienne en Orient: témoignage et mission. 

una ocaswn para evangelizar 
nuevas regiones (cfr Act 8). 

Riquezas y lagunas del Oriente 
cristiaJ:!o árabe 

La riqueza de los cristianos que 
viven en el mundo árabe reside, 
en primer lugar, en la variedad y 
amplitud del patrimonio que han 

las Iglesias de Oriente son 
Iglesias apostólicas, si no 

siempre en el plano 
histórico, al menos en el 

plano espiritual 

recibido, algo que es unamme­
mente reconocido, aunque tal vez 
no siempre se traduzca en expe­
ri~ncia viva. ª-cristianismo á¡,abe 
e~ heredero de una inmensa y ~a­
rÍa da tradición cultur.al. Baste 
enumerar las tradiciones griega, 
siria, copta, armenia y latina, que 
han confluido en el cristianismo 
de lengua árabe. Esta gran varie­
dad es tan rica que hasta nuestros 
hermanos de Occidente se ali­
mentan de ella. Este patrimonio 
es rico no sólo por su gran diver­
sidad litúrgica, sino también por 
su variedad en el plano artístico, 
filosófico, espiritual, canónico, 
etc.; hasta el punto de servir de 



fuente de inspiración universal, 
tanto en Oriente como en Occi­
dente. Por otra parte, las Iglesias 
d~nte tienen tod~e üña..u 
otra lo articu­
lru;:_ron ios Apóstoles. Son Iglesias 
gpost@Lcas, si no siempre en'> el 
plano histórico, al menos en el 
plano espiritual. Este punto es 
fundamental, ya que significa que 
tienen su origen en la fuente apos­
tólica, lo cual confiere una fuerza 
extraordinaria. 

el patrimonio tan rico de los 
cristianos que viven en el 

mundo árabe corre el riesgo 
1 r ·1 • -r ae JOSuzzarse o queaar 

bloaueado 

?tr,a r!~eza inn~g_able es el 
hecho de que estas lglesias gozan 
de una identidad muy fuerte:fun.­
dada sobre una tradición vivida 
como algo siempre actual y que 
proporciona puntos de referencia 
estables. Personalmente, yQ_!Q_,ex­
~ de una manera espe­
cial por el hecho de que, aLpasar 
ca. año iar Oc­
cidente, tengo la sensación de que 
muchos herrn.anQs nuestros Q€ci-
----~ 
dentales, cristianos Q_ no. e:xperi-
Ule1}tan una.-cierta pérdida de 
i~.iliL.Eor ello, muchos se en­
cuentran «des-orientados>> 1 y no 
~ 

saben qué postura adoptar; deso­
rientados no sólo en sentido eti­
mológico -ya que están, por así 
decir, «Occidentados»-, sino tam­
bién en el sentido profundo del 
término. 

Sin embargo estas mismas rique­
zas tienen también su aspecto ne-

~ 

~o. JR pa!rimor;io tan rico de 
los cristianos que viven en el 
mundo árabe corre el riesgo de fo­
silizarse o quedar bloqueado: al­
~ersonas o comunidades se 
han parado en un siglo determi­
nado, y consideran como puras 
«innovaciones» cuanto ha suce­
dido después. Llevado al extre­
mo, tal _RlanteamÚmto tiene bas­
~ante parecido con el de ciertas 

~------ ~ tendencias islamistas que limitan 
laepoca de!_islm; «a~Ü>; .a 
los cuatro primeros_§~ de 
1'\í.íailÜma (los al-hulafa'ar-rasidun) 
hastaelaño 660; otros llegan aún 
más lejos, y reducen el islam «au­
téntico» al de Mahoma. Algu­
nos cristianos orientales tienden a 
hacer lo mismo al sacralizar el pa­
sado como si fuera un valor abso­
luto, cuando el pasado y la tradi­
ción no son más que una pista 
marcada con piedras miliares, 
capaz de sugerir un camino para 
el futuro. En nuestros días, este 
pasado y esta tradición sólo tie­
nen «sentido» si son continua­
mente releídos a la luz del pre­
sente. 



Un segundo aspecto negatiyo 
puede surgir precisamente a par-
tir de algo que constituye un as­
pecto positivo, a saber, de la apos­
tolicidad de las Iglesias orientales. 
En efecto, nuestras comunidades 
apostólicas que, como he dicho, 
representan una fuerza para noso­
tros, con frecuencia tienden a con:­
vertirse en comunidades cultura­
les, históricas, ancladas en un de­
t~eríodo de ]a bis~ 
a saber, en la época preislámica. 
La mismaCíeilomi~ 
munidad -caldea, copta, maro­
nita, siria, melquita, griega- su­
giere un universo en el que el 
mundo árabe, con su cultura 
árabe y su civilización islámica, 
no existía aún. Esas denominacio­
nes parecen reflejar una situación 
preislámica. Lo cual constituye 
-en mi opinión- un~azo in­
c~iente del islam, del h}YaSor 
musulmán o aer:::«conauistad: r 
~~·Ahora bien, el hecl}o 
e~sde liili:'esasl~si­
z!osviv~~-· 
e islámico, sean cuales fueren las 
lenguas habladas o nuestras pro-
pías convicciones. 

Ser árabe 

Estar traumatizado por el pasado 
es, a mi entender, lo más grave. 
Quien no es capaz de asumir per­
sonalmente toda su historia, quie-

re decir que padece un trauma o 
un problema grave que necesita 
tratamiento. De la misma manera, 
si nuestras comunidades son inca­
paces de asumir su historia, en 
particular los dos tercios de nues­
tra historia (aproximadamente, 
desde 640 hasta hoy), tenemos 
que analizar este fenómeno y po­
nerle remedio. No se trata de ig­
norar ciertos aspectos de la histo­
ria ni menos aún de los dogmas, 

nuestras comunidades 
apostólicas con frecuencia 
tienden a convertirse en 
comunidades culturales 

ancladas en un determinado 
período de la historia, en la 

época preislámica 

sino de preguntarnos: ¿por qué se 
da esta incapacidad de asumir la 
realidad tal y como es, precisa­
mente para poder cambiarla, si es 
necesario y posible? 

Y C~él!l~~mos -c~~l1_<:~ 
en la mayo_ría_de ]as comunida.c!es 
~ia!las de Oriente que no 
somos árabes, ¿qué es lo <p 1e que,. .. 
~mos decir? ¿Estamos hablando 
de ~tng_ o de raza? En tal caso, 
·quién es étn~nte árabe'? Los 
musu manes no lo son más que 
los cristianos. ¿Se está hablando 
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<!e rel~n (como si árabe signifi­
case una religión)? 1\-!_ás_<fel_ 80~_, 
de los musulmanes del munili:ulo 
so!l-~_3-~_Lill:abizados. En­
tonces ¿de qué estamos hablan­
do? Remito aquí a las numerosas 
obras de Sati' al-Husri (1880-1968)2 
en torno a lo que ~~ifica ser 
á.rahe (al-'urubali), que ponen en 
evidencia con mucha claridad tres 
criterios que definen el ser árabe: 

'Cfr W.L. CLEVELAND, The Making of an 
Arab Nationalism: Ottomanism ad Arabism 
in the Lije and Though of Sati' al-Husri, 
Princeton, University Press, 1971. Nacido 
en Estambul de una familia oriunda de 
Alepo (Siria), se establece en Damasco el 
año 1919. Al-Husri se dedica a la causa 
del nacionalismo árabe. A diferencia de 
los demás pensadores contemporáneos, 
como el sirio Shakib Arslan, no cree en la 
unidad islámica, ya sea porque es un lai­
cista fanático ya sea porque no existe una 
lengua común a todos los musulmanes. 
Como el egipcio 'Alr Abd al-Ráziq, cree 
que el califato debe ser suprimido (de 
hecho lo será el año 1924). P'artiendo del 
concepto de arabiyah (solidaridad del 
clan) de IbnKhaldftn, lo supera, e intro­
duce los conceptos de vínculo social y de 
espíritu de cuerpo. La unidad de los ára­
bes no está fundada en la sangre: tiene 
una dimensión espiritual. La nación 
(ummah) designa un grupo de personas 
urüdas entre sí por el mutu.o reconoci­
miento de los vínculos de la lengua y la 
historia; se distingue del Estado (dawlah), 
que designa soberanía sobre un territorio 
bien delimitado. Para él, el término 
ummah no comporta ninguna connota­
ción religiosa. El enemigo de los árabes 
era, a su entender, doble: el imperialismo 
y el regionalismo (por ejemplo, el con­
cepto de «faraonismo>> de Taha Hussayn). 

la lengua y cultura árabe, una his-
~~~~%=~~~~~ ~ t~~ finalinénte, t;n pro-
y~o común de sodesjad. Este úl­
timo es el punto sensible: cristia­
uos y musulmanes ¿tenemos--un 
proyecto común de sociedad? = 

Mons. Georges Khodr ha recor­
dado la tragedia que representa la 
concepción otomana de la socie­
dad compuesta por millets (del 
árabe millah, grupo o comunidad), 
una concepción que simplemente 
prolonga la tradición mahome­
tana original de los dhimmis (que 
para aquella época era probable­
mente una forma positiva de coe­
xistencia de grupos diversos en 
una misma sociedad). Según la 
concepción de los millets, el poder 
no trata con los individuos como 
ciudadanos -este concepto no 
existía aún-, sino con el represen­
tante del grupo o de la comuni­
dad, el cual transmite a los indivi­
duos las directivas del poder. Tal 
concepción trajo a veces algunas 
ventajas a los cristianos en com­
paración con la situación anterior: 
protegidos por las «Capitulacio­
nes», obtuvieron, gracias a la ayu­
da de las potencias occidentales, 
algunos favores por parte dei im­
perio otomano. Por desgracia, 
produjo como resultado una men­
talidad de ta'ifiyyah, una mentali­
dad de minoría, típica de los 
miembros de las pequeñas comu­
nidades socio-políticas. 

y 



Ciertamente, se puede ser una mi­
noría numérica -criterio estadís­
tico-, pero la verdadera pregunta 
es saber si se es minoría psicoló­
gica, mental y cultural; con otras 
palabras, si se piensa como «mi­
noría», en lugar de pensar como 
«ciudadanos» que pertenecen a 
un grupo determinado. En mi 
opinión, es la única visión, el 
único criterio válido: todos, cris­
tianos y musulmanes de la región, 
somos miembros activos del 
mundo árabe y, dentro de este 
mundo, ciudadanos de un deter­
minado país árabe; pero, además, 
tenemos unas convicciones y unas 
creencias cristianas, musulmanas 
u otras. 

Esta misma situación están vi­
viendo los judíos del mundo en­
tero. Entre ellos también se da una 
doble visión del problema. Pon­
gamos por ejemplo la comunidad 
hebrea de Francia. En enero de 
2002, el semanario Le Poinf3 daba 
cuenta de un debate entre dos ju­
díos franceses que representaban 
dos tendencias diferentes: Théo 
Klein, de más de ochenta años, 
que conoció el drama del periodo 
hitleriano y que tuvo que pade­
cerlo personalmente, y Arno 
Klarsfeld, un intelectual judío, 
mucho más joven. Klein decía a 

3 Cfr «Débat. Le novuel antisémitisme>>, 
in Le Point, 18 de enero 2002, 26-28. 

y 

su interlocutor: «Contrariamente 
a usted, Amo Klasfeld, tuve el 
triste privilegio de vivir en Fran­
cia, durante los años treinta, el 
verdadero antisemitismo, que 
culminó en el estatuto de los ju­
díos de octubre 1940»4

• Y a Klas­
feld, que se siente miembro de 
una «minoría>>, Klein le replica 
«Al contrario que usted, yo no me 

la posición de los cristianos 
árabes: formamos una 
comunidad de fe y de 
tradiciones, pero no 

constituimos una minoría, 
somos ciudadanos de 

nuestros respectivos países, 
y de cultura árabe 

siento miembro de una "mino­
ría". Soy un ciudadano francés, 
judío hasta la médula, profunda­
mente vinculado al judaísmo, 
cosa que manifiesto de mil mane­
ras; pero no por ello me siento 
miembro de una minoría. For­
mamos una comunidad, con sus 
peculiaridades, pero ¿por qué te­
nemos que crearnos nosotros mis­
mos un estatuto de minoría? En 
Polonia había una minoría nacio­
nal judía, representada como tal 
en el Parlamento. En Francia no 

4 Ibid., 26. 



hay tal "minoría nacional" judía 
con su propia representación. Los 
judíos forman parte de la comuni­
dad nadonat lo mismo que los 
demás»5

• 

A lo que Arno replica: «Pero los 
judíos son atacados por ser una 
minoría, por tanto lo son, como la 
comunidad musulmana es una 
minoría, diez veces más impor­
tante que la judía». Respuesta de 
Klein: «Precisamente tenemos que 
evitar entrar en ese juego. Otra 
cosa es que los judíos demuestren 
cierta solidaridad entre sí y que se 
organicen: la comunidad es lo que 
une, pero no tiene ninguna fun­
ción a escala nacional. Justa­
mente, espero de verdad que 
pronto los musulmanes también 
se organicen. Ese día (y sobre 
todo cuando coexistan pacífica­
mente el Estado de Israel y el 
Estado de Palestina), se instaurará 
el diálogo entre la comunidad 
judía y la comunidad musulmana. 
Entonces veremos que los musul­
manes no albergan los mismos sen­
timientos que los ambientes antise­
mitas franceses de los años trein-
~a>>6 ~ En suma, Théo :ECJein L.n..siste: 
, N' . , " 1 «1 o somos una mtnona. '-omo 
\judío, soy ciudadano. Y punto. 
\Tengo mis convicciones judías, 
\pero soy un ciudadano». 
h 

5 Ibid., 28. 
6 Ibid. 

Mutatis mutandis, ésa misma es la 
posición de los cristianos árabes: 
formamos una comunidad de fe y 
de tradiciones, pero no constitui­
mos una minoría, somos ciudada­
nos de nuestros respectivos paí~ 
ses, y de cultura árabe. El término 
«árabe» no significa en absoluto 
identidad o uniformidad entre 
todos cuantos oertenecen a cual-,_ 

quiera de los 22 países de la Liga 
Árabe; de la misma manera que 
distan de ser idénticos todos los 
europeos que pertenecen a Euro­
pa, ni tan siquiera los que perte­
necen a la Europa occidental. Hay 
que evitar el peligro de un nacio­
nalismo o de una visión comuni­
taria exacerbados. 

ué~~~H*HG~@!~-d-R~ 
mundo; ya que, si creemos, sobre­
viviremos de una u otra manera. 
Si ayuda aclarar este pensamiento 
formularlo en forma de oposición, 
yo diría: tenemos, por un lado, su­
pervivencia; por el otro, testimo­
nio; minoría, por un lado y ciuda­
dano por el otro; víctima -lo 
hemos sido frecuentemente en el 
pasado, y hoy todavía lo somos 
en aigunos países y en algunas 
circunstancias- por un lado y pro­
tagonista por el otro. Si mantene­
mos una mentalidad de víctimas, 
no nos será posible actuar como 
protagonistas de nuestra propia 



historia. Debemos aprender a li­
berarnos de nuestro pasado, aun­
que sin olvidarlo ingenuamente 
ni renegar de él. 

La misión de los cristianos 
árabes 

En el plano cultural, los cristianQS 
~jvgamos un pa~l profun­
damente ?preciado por la com_!!-­
nidad árabe, tanto la del Próximo 
Oriente como la de otras regiones, 
y que es apreciado también por 
muchos musulmanes del mundo 
entero: un E_apel de apertura C.1ll-
1J:!ral. En general, constituimos un 
polo que es, a la vez, árabe y algo 
más; y esto debe preservarse. 
Aportamos la alteridad dentro del 
mundo árabe, lo cual quiere decir 
que no podemos negar nuestra 
identidad árabe, ya que entonces 
pasaríamos a ser unos extranjeros 
más. ~n el transcurso de la histo­
~ los cristianQs del mundo 
árabe han sido mediadores cultu; 
rales entre el mundo árabe y 
Occidente: ya en la época de los 
Abasidas lo fueron con el hele­
nismo; más tarde, a partir del 
siglo XVII, entre los maronitas y 
Europa, y más aún en tiempos de 
la Nahdah. Todavía hoy, en más de 
un caso, los cristianos continúan 
ejerciendo ese papel de mediado­
res culturales, aunque no son los 
únicos, ya que lo han asumido 

también muchos musulmanes. 
Por ello, aunque ésta es una de las 
principales contribuciones de los 
cristianos, su aportación especí­
fica es otra. 

En el _plano de las ideas sociales. lo~ 
cristianos aportan una contrfuu­
ción muy específica; por ejemplo, 
con su ms1stencia sobre los det.e­
chos de la persona hu~ana _y 
~bre la igualdad entre las perso­
nas y los sexe&. No lo vivimos aún 
plenamente, pero frecuentemente 
somos sus portavoces. Con la 
Nahdah, a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX, hemos sido 

los cristianos árabes somos 
más sensibles que los 

musulmanes al problema de 
la ciudadanía 

los promotores de esas dimensio­
nes de la persona en el mundo 
arábigo-musulmán, y hoy toda­
vía seguimos siéndolo con fre­
cuencia. Considero que se trata de 
una misión muy hermosa, que lle­
vamos a cabo junto con otros mu­
chos, musulmanes y no musulma­
nes, aunque frecuentemente noso­
tros estamos más atentos a esta di­
mensión del ser humano. 

En el plano político, los cristianos 
somos más sensibles al hecho de 
pertenecer a un Estado, al con-

~~~ 



cepto de ciudadano, a cierta con­
cepc~iosa del Esta..dp 
(no d1golaica, dada la ambigüe­
dad del término), a una concep­
ción cívica del Estado. Esta con-
cepdón «laico-religiosa» del Es­
tado merecería desarrollarse y 
profundizarse más. Los cristianos 
árabes somos más sensibles que 
los musulmanes al problema de la 
ciudadanía, por evidentes razo­
nes teológicas, a partir del Evan­
gelio, y por razones históricas. 
Pero tal sensibilidad por la ciuda­
danía no constituye un monopo­
lio de los cristianos, ya que hoy 
muchos musulmanes la conside­
ran importante. Es preciso, pues, 

los cristianos árabes tenemos 
el deber fraterno de ayudar a 

nuestros hermanos de 
Occidente en su andadura 

religiosa 

que colaboremos codo con codo 
con cuantos comparten estas 
ideas, sin pretender marcar las di­
ferencias cuando se trata de llevar 
a cabo un proyecto común. 

En el plan~specíficamente relig_ios2, 
Tos cnstianos ánibes tenemos una 
vocación, un papel y una función, 
ante todo con relación al islam y a 
la cultura árabe, ya que, si Dios 

h .~ 
nos a puesto en esta reg10n, nq 

es ciertamente por casualidad. 
T~s, pues, la misión de apOr'­
tar la persona de C,!jsto y el 
Evangeho al mundo árabe desde 
la cultura (evangelizar la cultura) 
y al mundo musulmán desde la 
fe. Ahora bien, con frecuencia se 
tiene la impresió~o 
aTgunos grupos protestant~s, 
nuestras Iglesias han «renun­
ciado» a su deber de dar testimo­
nio del Evangelio ante nue;tros 
fi.ermanos musulmanes. Esta mi­
s~ obviamente ha de ejercerse 
con el respeto debido a todo ser 
humano y a todo valor espiritual, 
sin por ello poner bajo el celemín 
(dr Mt 5, 15) la convicción de que 
Cristo, en cuanto Verbo encar­
nado, es el cumplimiento defini­
tivo de la revelación divina. 

Los cristianos árabes hemos reci­
bido también otra misión hacia el 
Occidente cristiano. Lo experi­
mento cada vez más estos últimos 
años, tal vez porque viajo conti­
nuamente entre Beyrut y Europa. 
En los últimos cuatro siglos, 
Occidente nos ha ayudado con 
frecuencia a dar fuerza y vigor a 
nuestra propia fe, a proporcio~ 
narle una mejor estructura con­
ceptual, y a nuestro despertar es­
piritual. Piénsese, en particular, 
en la acción de los misioneros a 
partir del siglo XVII, sobre todo 
en Alepo y en la Siria de aquella 
época, que, a pesar de algunos 

y 



efectos negativos, constituyó sin 
embargo un factor positivo. Ho~ 
los cristianos árabes tenemos el 
~~~~~ .. -~ ---
deber ~ara nues-
~rmanos de Occidente en su 
andadura religiosa, compartiendo 
con ellos nuestra experiencia espi­
ritual, teológica y pastoral en cier­
tos sectores. 12_ primero de ellos es 
cl__de las relaciones Islamo-cristia-
~ Tenemos una larga experi~n­
cia de convivencia con el islam, 
mezcla de colaboración y de en­
frentamientos, de encuentros y 
humillaciones;.. tenemos también 
un conocimiento del mundo mu­
sulmán basado en el conoci­
miento de las fuentes (gracias a 
nuestra común lengua árabe) y 
del islam de la vida cotidiana. 
Con todo ello, podemos ofrecer a 
Occidente una · iilform dón más 
e · · rada sobre el islam, sobre 
su cosmovisión al mismo tiempo 
espiritual, social, cultural y polí­
tica. Ello solamente será posible si 
nuestras relaciones con los musul­
manes están profundamente mar­
cadas por la fe cristiana, por un 
gran respeto del otro en cuanto 
otro y por un profundo amor 
hacia ellos. 

En un sentido más amplio, en el 
terreno de la reflexión interreli­
giosa, el Oriente cristiano tiene 
una contribución importante que 
aportar a la Europa occidental, 
que está atravesando una crisis de 

identidad por exceso de apertura 
al otro, sea cual fuere, sin llevar a 
cabo de manera suficiente el nece­
sario discernimiento. Cierta ten­
dencia a diluirse en las corrientes 
heterogéneas lleva a muchos occi­
d"entales·a perder su ProPia id~­
tidad cristiana (por no hablar de 
su propia Iden1idad comunitaria), 
hasta el punto de que cualquier 
afirmación de identidad corre el 
~-- '---- '" ----- -~ 

nesgo de. ser. tild~anª'-
!Ismo; ~rmación c~de 
~este plano, 
nuestra expenencia de pluralismo 
religioso -que constituye una de 
las características del sistema po­
lítico musulmán, a pesar de todas 
sus limitaciones-, donde la coe­
xistencia positiva no se opone a la 
afirmación de la identidad reli­
giosa, puede ayudar a la reflexión 
occidental en esta materia. 

Pero, una vez más, ello sólo será 
posible si la afirmación de nuestra 
identidad comunitaria, como cris­
tianos árabes, no se deja arrastrar 
hasta el rechazo del otro o a ence­
rrarse en sí misma, como sucede a 
menudo. Con otras palabras, se 
trata de dar testimonio de que las 
convicciones religiosas, incluida 
la fe cristiana, no son solamente 
un asunto personal, sino que com­
portan también una dimensión 
socio-cultural y comunitaria, la 
cual, sin embargo, siempre tiene 
necesidad de ser «vigilada» y con-
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trolada para no quedar reducida a 
un movimiento sectario. Más en 
concreto¡ el Oriente cristiano se 
encuentra en situación de poder 
ayudar a sus hermanos cristianos 
de Occidente a recuperar lo esen­
cial de la fe y a descubrir de nue­
vo que el cristianismo es, entre 
todas las religiones, absoluta­
mente único y singular. No sola­
mente en el sentido general según 
el cual toda persona y toda reali­
dad es absolutamente única, sino 
en el sentido preciso de la unici­
dad y absoluta singularidad de 
Cristo. En el pensamiento occi­
dental, incluido el pensamiento 
cristiano, existe hoy una corriente 
bastante marcada por una errónea 
concepción de ia tolerancia reli­
giosa: tiende a afirmar que todas 
las religiones son equivalentes. 
De lo que resulta una pérdida de 
la convicción en los propios valo­
res religiosos (o culturales). Esa 
corriente de pensamiento se 
vuelve peligrosa cuando queda 
erigida en dogma (¡precisamente 
mientras pretende combatir el 
«dogmatismo» religioso!), valién­
dose de argumentos como la tole­
rancia religiosa y el amor evangé­
lico. Frente a tales desviaciones, 
es fundamental recordar la espe­
cificidad del hecho cristiano, que 
no es "una" revelación entre otras, 
sino el final de un camino de la 
humanidad hacia Dios, en el que 
Dios mismo, por la Encarnación, 

ha salido en la historia al encuen­
tro del hombre. 

Aquí también, la contribución de 
los cristianos árabes sólo adquiere 
significado y valor si nos libera­
mos de toda pretensión o arro­
gancia humana, de toda idea de 
superioridad personal o de gru­
po. Del hecho de que la fe cris­
tiana, tal y como está revelada en 
el mensaje evangélico, sea absolu­
tamente única y singular no se de­
riva que los cristianos (como gru­
po o como individuos) sean supe­
riores a los demás. Estoy persua­
dido de que un discurso «desapa­
sionado», pero animado por una 
fuerte convicción, puede ser una 
fuente de enriquecimiento tanto 
para los occidentales como para 
los orientales, y podría ayudar a 
Occidente en el diálogo con el 
Oriente cristiano y con el mundo 
no cristiano. 

Finalmente, los cristianos árabes 
tenemos una misión de vuelta a 
las fuentes respecto al mismo 
Oriente cristiano. Los cristianos 
orientales siempre estamos ha­
blando de «tradición». Pero las 
más de las veces, ¡no la conoce­
mos! Hay muchas más obras 
sobre la patrística griega, siria o 
capta en las lenguas europeas que 
en lengua árabe. Se trata de una 
laguna considerable. Ahora bien, 
¿cómo volver a las fuentes si en 



las Universidades cristianas de 
Oriente (por cierto, bastante nu­
merosas) no hay una Facultad o 
un simple Departamento de 
Oriente cristiano? ¿Cómo volver a 
las fuentes si, para informarse 
sobre el Oriente cristiano, es pre­
ciso acudir a Lovaina, al Pontifi­
cio Instituto Oriental de Roma, a 
París o a la Catholic University of 
America de Washington? ¿Cómo 
recuperar nuestra teología, nues­
tra eclesiología, nuestro derecho 
canónico, etc., si no podemos co­
nocerlo en sus fuentes? En todos 
los Institutos de teología católica 
de Oriente, se habla de la necesi­
dad de «inculturar» la fe cristiana, 
hasta el punto de que, a fuerza de 
repetir esta idea, ya nos conside­
ramos a la altura de las circuns­
tancias. Pero ¿en qué cultura pue­
de inculturarse esa fe, si no es en 
la cultura árabe e islámica? 

También hablamos de incultura­
ción como si se tratara de un des­
cubrimiento actual, como si noso­
tros fuéramos los primeros cristia­
nos del mundo árabe, cuando 
nuestros antepasados en la fe han 
llevado a cabo semejante esfuerzo 
durante trece siglos, de una ma­
nera muchas veces admirable, 
aunque no se conocía aún el tér­
mino «inculturación». ¿Y cómo 
volver a pensar la fe en un con­
texto árabe e islámico, si las fuen­
tes árabes-cristianas siguen olvi-

dadas en el fondo de nuestras bi­
bliotecas, cuidadosamente prote­
gidas de las miradas indiscretas, 
prohibiendo frecuentemente su 
acceso, incluso a los investigado­
res? ¿Cómo llevar a cabo tal «re­
pensamiento» si nuestros profeso­
res de teología apenas consultan 
este patrimonio árabe cristiano, ni 
siquiera aquella parte de él que ya 
ha sido editada? Más aún: ¿por 
qué nuestra enseñanza en lengua 
árabe se presenta como una ense­
ñanza de segunda categoría? 

nuestra primera y 
fundamental vocación: 

ayudar a la Iglesia universal 
a recuperar la unidad 

perdida 

Hay, finalmente, una dimensión 
fundamental en el contexto del 
Oriente cristiano, dimensión en la 
que culminan todas las demás: la 
dimensión ecuménica. Cada ára­
be cristiano y cada Iglesia orien­
tal, cuando es consciente y perma­
nece abierta, «Se siente» a la vez 
católica y ortodoxa, vive su perte­
nencia a todas las tradiciones del 
Oriente cristiano7

, aunque posea 

7 Dentro del Oriente cristiano incluyo 
también a la Iglesia latina árabe, a la que 
se tiende demasiado a considerar extran­
jera, a causa de una deformación histó-
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su propia tradición. Los cristianos 
árabes tenemos la suerte de en-
contrarnos irunersos en las diver-
sas tradiciones cristianas, de 
Oriente y Occidente, y en este 
sentido tenemos muchas más 
ventajas que otras comunidades 
cristianas. Esta riqueza es una 
baza de gran valor con vistas a 
lanzar un diálogo profundo a 
todos los niveles: espiritual, cultu­
ral, histórico, teológico o canó­
nico. Este diálogo comenzó hace 
algunas décadas, pero es impor­
tante profundizarlo, ya que ésta 

hay que estar enraizado en 
la propia tradición, firme y 
sólidamente plantado en 

tierra¡ para dialogar 
útilmente con el otro 

es nuestra primera y fundamentai 
vocación: ayudar a la Iglesia uni­
versal a recuperar la unidad per­
dida, conforme a la oración del 
mismo Cristo. 

rica bien conocida, a pesar de que se en­
cuentra culturalmente enraizada en el 
mundo oriental lo mismo que las demás. 
Es incluso, que yo sepa, la única Iglesia 
con comunidades de tradición árabe be­
duina. Tendríamos que reflexionar tam­
bién sobre nuestra relación con las tradi­
ciones protestantes, lo cual plantea sin 
duda ciertos problemas. 

Conclusión: ser puentes 

.LA:A manera de conclusión, recor~ 

daré una idea muy querida de Su 
Beatitud Máximos IV Saig (pa­
triarca de 1947 a 1967). El 9 de 
agosto de 1960 pronunció una cé­
lebre conferencia sobre Oriente ca­
tólico y unidad cristiana. Nuestra vo­
cación de forjadores de unidad8

• La 
conferencia entera trata de esta 
«vocación de forjadores de uni­
dad» y ésta es la que define, para 
Su Beatitud, a la Iglesia griega 
melquita católica. 

Puede aplicarse esta idea al con­
junto de las comunidades católi­
cas orientales: nuestra vocación es 
la de ser un puente. Puente entre 
el cristianismo y el islam; puente 
entre el islam y el judaísmo en el 
conflicto israelo-palestino, preci­
samente para que no se convierta 
en un conflicto religioso, sino 
para mantenerlo en el plano polí­
tico; puente entre Oriente y Occi­
dente; puente entre la ortodoxia y 
el catolicismo; puente entre las di­
versas tradiciones orientales (si­
ria, copta, armenia, bizantina, 

8 Cfr MAXIMOS IV SAYEGH, <<Orient cat­
holique et unité chrétienne. Notre voca­
tion d'unisseurs >>, in Proche-Orient 
Chrétien lO (1960) 291-302; Voix de l'Église 
en Orient. Voix de l'Église melchite. Choix de 
textes du Patriarche Maximos IV et de l'épis­
copat melchite, Bale- París, Herder- DDB, 
1962, 20-32. 
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etc.), ya que todas son igualmente 
católicas. 

El puente permite el paso entre 
dos orillas, une a los hombres de 
horizontes diversos. Pero tiene 
una consecuencia evidente: todos 
lo utilizan para ir de uno al otro 
lado. El puente es un «barquero», 
permite ir más allá, pasar al otro 
lado, superarse. Está como ten­
dido entre las dos orillas, un poco 
como Cristo en la cruz está ten­
dido vertical y horizontalmente, 
para juntar a toda la humanidad y 
llevarla al Padre. Otro aspecto 
nada secundario del puente es 
que para construirlo, es preciso 
hacerlo a partir de una orilla; con 
otras palabras, hay que estar en­
raizado en la propia tradición, 
firme y sólidamente plantado en 
tierra, erguido sobre los dos pies, 
para dialogar útilmente con el 
otro. Es necesario también que 
haya alguien en la otra orilla, ya 
que no se construye un puente só­
lido si no es conjuntamente. Fi­
nalmente, de nada sirve construir 
un puente magnífico si no alcanza 
a la otra orilla, si no se es capaz de 
hablar el lenguaje del otro y de 
coincidir en aquello que es esen­
cial para él. 

Pienso que tal es la vocación de 
los cristianos de Oriente, y más en 
particular de los orientales católi­
cos: una vocación de puente, de 

lazo entre las diversas tradiciones 
sin exceptuar ninguna a priori. 
Nos llaman «uniatas» con una 
connotación peyorativa; y efecti­
vamente ese término es inade­
cuado, puesto que quienes lo em­
plearon inicialmente (no católi­
cos) designaban con él un aspecto 
de nuestra realidad: el de estar 
unidos a Roma, pero dejando de 
lado lo esencial de nuestra reali­
dad. Sin embargo también se 
puede dar la vuelta a esa apela­
ción y entenderla de manera posi­
tiva, en el sentido de que el fin úl­
timo y la intención profunda de 
nuestro ser, nuestra esencia, por 
así decir, es la de ser «unidores» 
de todos los horizontes. 

Esta vocación comporta inevita­
bles desgarros internos, se vive a 
veces dramáticamente, en la me­
dida en que no conseguimos asu­
mir todas nuestras identidades. 
No siempre resulta fácil asumir 
una identidad plural. Para conse­
guir vivir sin traumas semejantes 
desgarros y tensiones interiores, 
hay un solo camino: asumir todas 
las dimensiones de la propia iden­
tidad, sin contradicción entre 
ellas, aunque parezcan opuestas. 
Siempre es posible conciliar en 
uno mismo los extremos aparen­
temente más inconciliables. Para 
ello es necesario liberarse de todo 
apego propio a cualquier reali­
dad, para unirse únicamente a la 
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persona de Cristo, «que es todo en 
todos», intentando comprender y 
vivir el Evangelio en toda su pro­
fundidad. Como canta la liturgia: 
«Abandonemos toda preocupa­
ción mundana, para acoger al Rey 
de la gloria». Este Rey de la gloria, 
este Reino de Dios por cuyo adve­
nimiento trabajamos, es en reali­
dad el objetivo de todos los cris­
tianos, pero adquiere un signifi­
cado particular para nosotros, los 
cristianos árabes. Se trata de «ca­
minar juntos», cristianos y musul­
manes (y judíos), ortodoxos y ca­
tólicos (y protestantes), melquitas 
y sirios y coptos y armenios, etc. 
Se trata de construir una patria 
común, a todos los niveles: socio­
lógico, político, cultural, pero 
también espiritual, que no anule 
las diferencias sino que las sume, 
las acumule, para crear un patri­
monio común enriquecido y no 
empobrecido por esas diferencias. 

Ciertamente, aquí nos encontra­
mos situados de lleno en el te-
rreno de la utopía, en el sentido 
etimológico del término, en algo 
que no existe en ninguna parte. 
Pero ¿se puede vivir sin utopía? 
En realidad, más que de una uto­
pía, se trata de un faro, que per­
mite a la barca insegura o a la de­
riva saber en qué dirección avan­
zar; aunque no alcance el puerto, 
va en la buena dirección. Necesi­
tamos conocer el objetivo final 
que buscamos, para saber cómo 
caminar, decir quiénes somos y 
cómo podemos vivir hoy. Esta vo­
cación de puente entre culturas, 
civilizaciones, religiones, Iglesias, 
es la nuestra, la de los cristianos 
árabes de Oriente. • 

Nota: Traducción del original ita­
liano publicado por «La civilta 
cattolica». 


